
i

AHo LI.-H.' 44 Barctlona, sábado 6 Noviembre de 1909 Pá9.689



690
EL DILUVIO

IWHDf^IUEÍlEÍ^IflS
El cambio de política, consecuencia de la caída

de la jaca loca y del dictador de Mula, ha despe¬
jado los horizontes, purificando algo la atmís'
fera. Se respira con más facilidad, parece como
si se hubiesen iibrado nuestros pechos de un
peso que impedia á los pulmones ejercer su
Vital funcidn. Madrid recupera su aspecto clá¬
sico de ciudad alegre que había perdido en es¬
tos tres últimos años. Se siente—y no es para¬
doja el encanto de vivir.
Si serían perros y condenados ios gobernan¬

tes que acaban de hundirse que han conseguido
el imposible de que miremos con buenos ojos á
sus sucesores, y que Moret casi inspire respe¬
to, y Romanones cierta simpatía, y Aguilera
nos parezca un pedazo de pan, y Alvarado un
economista, y Qasset una buena persona capaz
de labrar nuestra felicidad regalando un panta¬
no á todos los ciudadanos españoles que lo so¬
liciten.
Jamás hubo en España una crisis política que

—iCuántas calamidades en poco tiempol
que unas elecciones lúgubres!

despertara tantos entusiasmos. Han transcurri¬
do quince días y aun estamos en plena apoteosis
de felicidad; la gente parece que ha engordado;
yo sé de muchos que estaban enfermos de pa¬
sión de ánimo y hasta postrados en cama, casi
sin esperanzas de vida, y ahora se pasean por
Recoletos á pesar de que el tiempo eatá des¬
apacible, fuman puros de á quince céntimos á
todo pasto, no faltan á la cuarta de Apolo y
hasta serien como benditos cada vez que Ca¬
rreras dobla las piernas y se descoyunta á ia vis¬
ta del respetable público.
Va uno al café y se encuentra con amigos á ios

que no veíamos desde hace más de un año.
¿De dónde sale usted?

— Vengo de Bayona...
— ;Bravo!... Un viaje de recreo; y ¿qué tal ha

probado?
El amigo nos mira con expresión airada y mur¬

mura:
—¡De recreo!.., ¿Usted cree que ha sido de re¬

creo?
Y ahuecando ia voz y

acompañando sus pala¬
bras de un ademán trági¬
co añade:

— ¡Vengo de la emigra¬
ción!...

— ¡Pero usted no ha si
do nunca político: Yo creí
que no se dedicaba más
que á su negocio.

—Es verdad; yo jamás
milité en ningún partido,
consagrándome sólo al
cuidado de mis siete hijos
y al de mi modesto co¬
mercio de abanicos y hor¬
quillas al por menor. Sin
embargo, cometieron con¬
migo una gran infamia.
Cosas de Lacierva.
Y el buen hombre refie¬

re seguidamente una his¬
toria horripilante. Una no
che del mes de Julio la
desgracia guió sus pasos
al cineà& la Latina, donde
debutaba haciendo una
déshabillé cierta vende¬
dora de la plaza del Ma
tute conocida del honra¬
do comerciante. Mientras
esperaba en las puertas
del e ne á que diesen la
entrada para presenciar el
acontecimiento artístico
quiso su mala ventura que
entablase una discusión
en voz alta acerca de las
cuestiones políticas de ac¬
tualidad con varios ami¬
gos y vecinos de la ba*|No nos faltaba más
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rriada. Hombre vehemente y de ideas ii-
beraleSi aunque platónicas, muy arrai¬
gadas, el vendedor de abanicos, en el
calor de la discusión, profirió al gun con¬
cepto un tanto fuerte alusivo á la señora
abuela de don Antonio Maura. No pasó
más.
AI salir de! cine el comerciante notó

que le seguía un sujeto mal encarado y,
al llegar á su do.Tiicilio, atiabando des*
de el balcón pudo ver que el mal enca¬
rado ss acercaba cauteloso á la puerta
y marcaba con un pedazo de tiza una
señái misteriosa. A la mañana siguien¬
te, antes de que abandonase el lecho,
se presentaron en su casa dos inspec¬
tores y, sin darle explicaciones, pro¬
cedieron á la práctica de un minucioso
registro, que dió por resultado el ha¬
llazgo de un recibo de la mensualidad
de una Sociedad coral que leva el nom¬
bre de Antigua de Cabrinetty, dos ó
tres númerós del suplemento ilustrado
de El Diluvio, que el honrado comer¬
ciare compra todas las semanas para
leer á froY Gerundio del que es fer¬
viente admirador, y de paso ver si
acierta los jeroglíficos con premios , y
unos cuantos recortes de Et País.
De todo aquello se formó un atestado y una

hora después le llamaban de orden judicial pa¬
ra que se. presentase de rejas adentro; pero ej
hombre tuvo el buen acuerdo de hacerse el sordo
y escapar á Francia, donde ha comido el negro
pan hasta que recibióla fausta noticia de la caí¬
da de Maura. «çf
Casos como el del comerciante de abanicos se

habrán registrado en Madrid cinco ó seis mil, la
mayor parte entre gentes que por carecer de
medios para expatriarse tenían que permanecer
escondidos en desvanes ó carboneras y otros
que tuvieron que afeitarse y andaban disfraza^
dos de cura por esos mundos, huyendo de la
persecución de los sabuesos de Lacierva, queco-
nocían á los hombres de ideas avanzadas só o
con el olfato.
¡Cómo no hemos de reventar de alegría al con¬

vencernos de que por ahora al menos ha desapa-
reeido situación tan espantosa!
Además otro motivo de júbilo es ver la satis¬

facción de los liberales, á qhienes la subida de
■Moret ha librado de las garras del hambre. Al
íirt y al cabo para prueba ya es bastant; la que
pasaron los pobres. Tres años de ayuno. Era
caso de humanidad y de conciencia.
Hombre que estaba ya con un pie en el asilo es

hoy gobernador civil y reparte abrazos protecto¬
res y con lágrimas de emoción se despide para
ir á su provincia. La dicha ajena siempre resulta
agradable para las almas generosas-.
Yo gozo de la felicidad de los liberales como si

todos fuesen de la familia Cuando supa que á
don Modesto Sánchez Ortiz le nombraban go¬
bernador de Almería tuve uno de ios mayores
alegrones de mi-vida y me apena que al «espía de
los paraguayos» y á Nido y Segalerva no les
hayan hecho todavía nada. Mi entusiasmo llega
hasta el punto que á veces se me va la lengua y

Una escena del Tenorio en el teatro Novedades.

digo hemos subido Yl hemos triunfado-, en fin,
que hablo en ministerial, como pueda hacerlo
Martín Lorenzo Coria.
Otro motivo de aleiría, consecuencia de la

subida de los liberales, es el gran numero de
caras conocidas de provincias que se ven estos
días por las calles de Madrid.
Hoy por la Carrera de San Jerónimo vi al fa¬

moso Porgas, mi querido y respetable amigo.
—Vine á ofrecerme al nuevo Gabinfete. He¬

mos hablado largamente con Moret de la políti¬
ca catalana...

—Sí; le he dicho que tanto yo como Romano-
nes (que somos una misma cosa) opinamos que
ha de cambiar la política de Barce.ona. Hay que
eliminar á Collaso... ¿sabe usted?
Mientras Porgas me contaba sus cuitas pasó

junto á nosotros Román Regordosa, que iucía un
chambergo de forma especial que le daba el as¬
pecto gentil de un personaje de Bocaccio.

¡Adiós, correligionario!—le gritó Porgas,
j ,Y, bajando la voz, me ha dicho:
—Ese será de los míos cuando hayamos reor¬

ganizado el partido. Es un buen elemento. Y fi¬
gura en la lista de personas recomendables que
hoy entregué á Moret para que les conceda
cualqui.r cosa á fin de tenerlas contentas.
—¿Ptro pretende Regordosa algún puesto po¬

lítico?—pregunté asombrado.
—No; ni lo quiere ni lo necesita; pero le agra¬

daría algo honorífico... Yo he pensado propo¬
nerle para una plaza de académico de la Lengua.
Y Porgas, viendo que yo quedaba algo perple-

jo, añadió;
—¡Es que Román no es lo que parece! Sabe

mucho y cuando quiere habla muy bien;..-

Madrid-Novie.mbre.
Triboulet,
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Eü PERFECTO VIUDO

Llegó un día á aquel lugar
un doctor, hombre muy listo,
cual otro no se había visto
en la ciencia de curar;
hombre de fama europea,

que afirmaba como bueno
que para él era Galeno
un matasanos cualquiera,
citando en su apoyo tales

y cuales curas grandiosas,
estupendes, milagrosas,
como no se han visto iguales,
y para probar su aserto

de un modo claro y patente
¡juró que al día siguiente
resucitaría á un muerto!

Murió la infeliz María,
y Juan José, su mari o,
quedóse ¡ay. triste! sumido
en honda melancolía,
llorando con desconsuelo

la pérdida de sú esposa,
que, por lo buena y hermosa,
era una mujer modelo
como otra no se recuerda,

digna de eterno renombre.

de esas que Dios manda al hombre
para que el hombre se pierda.
No era posible encontrar

consuelo para el cuitado,
que, triste y desesperado,
no hacia más que llorar,
maldiciendo de su odiosa,

ingrata y pérfida suerte
y pidiendo que la muerte
lo llevase con su esposa,
porque, según él decía

á quien le quisiera oír,
le era imposible vivir
ausente de su María.

Dispuesto el sabio doctor
á practicar su e.tperiencia,
para que á nadie su ciencia
pudiera infundir temor,
y fuese tan positivo

el resultado y tan cierto
que, á más de dar vida áun muerto,
hiciera feliz á un vivo,
pensó para su admirable

experiencia milagrosa
en la infortunada esposa
de aquel viudo inconsolable.
Al saberlo Juan José

fué á escape á ver al doctor
y le dijo:—¡Por favor!
¡No la resucite usté!
Ella era todo mi anhelo,

mi María era muy buena
y yo estoy muerto de pena
desde que ella se fué al cielo.
Y como creo que está

donde está mucho mejor,
¡¡hágame usted el favor
de dejarla por allá!!

Manuel Soria*o.

—¿No serla mejor que eu vez de dar la derecha á una
persona, yendo yo á la izquierda, íuésemos los dos á la
derecha? Porque, ante todo, la igualdad.
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EL SEemSTÁN SIEMBRA V EL CURA RECOGE
Llovía y ventisqueaba; era una noche verdade'

ramente triste. El ruido monótono del aguacero,
p| semir del viento y el doblar de las campanas
oprimía el alma, trayéndole el recuerdo de días
pasados mejores que los presentes, acaso porque
«á nuestro parescer cualquier tiempo pasado lué
meior».
La familia del tío Nicolás, muerto algunos me'

ses antes, se hallaba reunida alrededor de la am'

plia chimenea y bajo la dirección de la viuda,
rezaba por aquel difunto y por cuantos acudían á
su memoria.
En un rincón había colocada una mesa y sobre

ella una estampa de la Virgen del Carmen r deada
de liamas y ánimas benditas del purgatorio, tan
gordas y tan coioradas que hacían pensar que se'
ría un crimen sacarlas de donde tan buena salud
disfrutaban.
Delante del cuadro había un barreño lleno de¬

aceite en el que sobrenadaban multitud de mari'
posas encendí as, representando cada una el al'
raa de uno de los difuntos en cuyo honor ardían.
Cuando alguna de las luces se apagaba repetí'das veces, aquello venía á significar que el difun'

to no necesitaba luz, bien por hallarse disfrutan'
do de la .bienaventuranza ó porque en lugar de
hallarse en el purgatorio se hallaba en los pro'
fundísimos infiernos.
La encargada de la vigi ancia de las luces era

una de las muchas nietas del tío Nicolás, que de
vez en cuando se levantaba, sin interrumpir el
rezo. Veía el estado en que se encontraban las
luces y daba parte á su abue a de las novedades
que observaba,
—El abuelo no quiere arder. Ya se ha apagadodos ve es, y eso que ie he puesto las mejores

mariposas.
Uno de los yernos murmuró, de tal modo, que

sus Palabras se confundieron con el rezo ge'neral.

, ~ Siempre creí yo que el alma de mi suegroiría á hacer compañía á Pero Botero.
iTodo sea por Dios, hija mía! Ponle otra,

porque si tu abuelo no era un santo, también es
"luy grande la misericordia de Dios.
— Sí que será, abuela; pero la luz no árde—

contestó la nieta.
Levantóse trabajosamente la anciana y fué á

"•^upar el puesto de la nieta.
Todas las n,iradas estaban fijas en ella.Cogió una mariposa, la encendió y la dejó caer

en el aceite; pero tan torpemente, que en vez detiotar se fué á fondo.
La consternación más profunda se pintó entodos los semblantes.
El tío Nicolás no quería luz y no era cierta

mwte porque estuviese en el cielo.
Toaos.quedaron silenciosos.

El yerno, uno de los tres que habla dejado el
tío Nicolás, cambió con los otros una mirada de
inteligencia, y cuando el silencio era mayor so'
naron graves y acompasados tres golpes en la
chim nea, que á todos los he aron de espanto.
Luego sonó un prolongado gemido y, por último,
un gran ruido de cadenas.
Cuai.do se lo permitió el susto dijo la viuda:
—Si eres el alma da raí esposo, que está pa'

declendo por alguna de las muchas cosas malas

Este conde no ha querido
aceptar una cartera,
sin duda, porque esperaba
la concesión de Grandeza.
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que hizo en esta.vida, dilo y se pondrá el reme¬
dio que convenga.
El semblante de los yernos rebosaba de ale*

áría-
Sonaron nuevamente golpes, gemidos y cade¬

nas V una voz sepu'cral volvió á descender por
el cañón dé la chimenea diciendo:
—Quiero que mi esposa parta todos nuestros

bienes entre nuestros yernos y que éstos se
obliguen á pasarla una pensión decente, para
que de este modo pueda t edicarse tranquilamen¬
te á sal ear su alma, que está en peligro de p t '
derse, como se ha perdido la mía,
Otro nuevo lamento, que fué alejándose lenta¬

mente, puso fin á la conferencia.

EL DILUYIO

Los yernos mlraban ansiosamente á su suegra,
á quien parecía habérsele pasado el susto. Dejó
que las lamparillas ardiesen ó no y, pensativa en
extremo, volvió á ocupar su asiento.
Por más vueltas que le daba no comprendía

por qué se salvaría mej r su alma entregando á
sus yernos la administració! de sus bienes.
Poco á poco todos se fueron desimpresionando

y comenzaron los comentarios del hecho.
Los yernos parecían tener grandísimo empeño

en que las manifestaciones hechas por el tío Ni¬
colás se tomasen por ciertas é indudables.
Llegó la hora de dormir y la ancha coci a que¬

dó sola y débilmente alumbrada por las maripo'
sas, que chirriaban, haciendo sus oscilaciones
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que parecieran dotadas de
movimiento las sombras que
proyectaban en las paredes.

ti:**
Ei sacristán dei pueblo ce*

lebraba una conferencia con
los yernos del tío Nicolás

Creo que no teidréís
queja de mí- les decía — . La
cósase ha hecho admirable*
mente y me parece que la
vieja estará completamente
convencida de que tué su ma"
rido el que le habló por el
cañ n de la himenea. Ahora
se dará prisa á repartiros
sus bienes y veremos cómo
os portais conmigo, que, al
fin y al cabo, vengo á ser ei
autor de vuestra felicidad.
—No se alabe usted toda'

vfa del triunfo, señor Ciria'
CO-dijo uno de los yernos—,
que la vieja es más dura de
pelar de lo que parece y nos
vamos temiendo que la come'
dia no haya servi ode nada.

— ¿Pues qué dice la Vieja?
— Ahí está el mal en que

no dice nada.
A
* *

La viuda creía á pies jun'
tilias que quien le había hablado era ei alma de
su esposo; pero en cuanto á que debiera obede'
cerie tenía sus dudas
Y como por sí sola no alcanzaba á disiparlas,

acudió ai señor cura, que era hombre discreto y

Elpapá (escribiendo una carta):
gelita?

—En el mes crítico, papá.

—¿En qué mes estamos, An-

Reflexiones de un colillero ante una mengutda
colilla :

—"Va tienen razón los médicos. Hay mucha gente J
que abusa del tabaco.

gran conocedor del mundo.
Contóle el hecho y el cura quedó largo rato

meditabundo. Sonrióse después con la satisfac"
ción del que ha dado con la clave de un enigma
y dijo;

—De las palabras pronunciadas por el
espíritu dei tío Nicolás se desprende que
se ha condenado, à pesar de la infinita mi'
sericordia de Dios, y como es de fe que
ningún condenado puede desear el bien
ni aconsejar que se ejecute, sino todo io
contrario, debemos suponer que su con.
sejo obedece al deseo de que se susciten
discusiones y disgustos entre la familia
por cuestión de las particiones, por lo
que debe rechazarse
La viuda no pudo contener su alegría y

dió un abrazo ai cura.
—Lo que es indudable—prosiguió el re

verendo, cuando le dejó la viuda—es que
los bienes terrenales pueden y suelen ser
motivo de condenación, por lo que hay que
dedicar buena parte de ellos al beneficio
de nuestra propia alma y á obras de pie¬
dad. ...

— ¡Es usted un sabio y un santo! Yo ad'
ministraré mis bienes siguiendo ios conse"
jos de usted y estoy segura de que no pe
íigrará nunca la salvación de mi alma.
Esto es en lo que yo estoy en el deber

de procurar,-concluyó ei cura.
La viuda se marchó radiante de conten¬

ta y el capellán se quedó frotándose las
manos.
El sacristán no quedó muy disgustado,

porque sabía que algo habría de trabajar
también por la salvación dei alma de. la
viuda del tío Nicolás y que todo trabajo
tiene su recompensa.

J Ambrosio Pérez.

:Á<é¡)(¡é(¡é
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El primero de los mercados que semanalmente se celebrarán en Mollet del Vallés

LOS LILIPUTIENSES. Gran atracción artistico-acrobátioa del teatro Soriano.
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ELDORADO.—Escena final de El Patinillo, chispeante obrita de los hermanos Quintero
recientemente estrenada.

Grupo de artistas de la compañía que actúa en el teatro Eldorado.



CROQUIS DE BARCELONA. - (En la Buena Sombra) Jf E1. rápido vais convida ai placery hace recordar que Crespo se fué.

EL DILUVIO
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E:XL^ s:sPE:jro

Al Norte, á las márgenes del Niemen, llega una
tierna criolla de quince años, blanca y sonrosada
conio la flor del almendro. Viene del país de los
colibríes; la conduce el viento del amor... los de
su isla le dijeron:
r-No te vayas.., hace frío en el continente...

ei invierno te matará.
Pero la criolla no creyó en la existencia del

invierno, pues no conocía el frío más que por ha¬
berlo saboreado en un sorbete; estaba, además,
enamorada y no temía á la muerte... ¿qué había
de hacer?... Héte aquí que desembarca ahora,
allá, entre las nieblas del Niemen, con sus aba¬
nicos, su hamaca, sus mosquiteros y una jaula de
doradas celosías llena de pájaros de su país.
Cuando el viejo Norte ha visto llegar aquella

flor de las islas, enviada por el Mediodía en un
rayo de sol, su corazón se ha conmovido de lás¬
tima; y pensando con acierto que el frío habría
de tragarse de un bocado á tan débil criatura y á
sus colibríes, ha encendido su sol amarillo y se
ha vestido de verano para recibirlos... La criolla
se engaña: ha creído que aquel calor brutal y pe¬
sado del Norte ha de ser un calor duradero, y,
tomando aquel eterno verdor oscuro por el ver¬
dor de la primavera, ha colgado su hamaca en el
fondo del parque, entre dos abetos, y se pasa to¬
do el día abanicándose y meciéndose.

— ¡También hace mucho calor en el Norte!—ex¬
clama entre risas.
Sin embargo, una cosa la inquieta. ¿Por qué

las casas no tienen azotea en este extraño país?
¿Para qué esos gruesos muros, esan tupidas al¬
fombras, esas pesadas colgaduras? ¿De qué ser¬
virán esos grandes hornliios de loza, esas enor¬
mes pilas de leña que amontonan en los patios,
esas pieles de zorro azul, esas mantellinas con
forros dobles, esos abrigos de peletería que duer¬
men en el fondo de los armarios?... ¡Pobre ado¬
lescente, pronto lo sabrás!

Una mañana, al despertarse, se siente la criolla
presa de un gran escalofrío. Ha desaparecido el
sol y del cielo oscuro y cubierto, que parece ha'
berse acercado á la tierra entre tinieblas, caen
unos copos de felpilla blanca y silenciosa, como la
de los algodoneros. «¡El invierno; aquí está el in¬
vierno!» dice el viento zumbando por el cañón de
las estufas... Dentro de su jau ón de doradas celo¬
sías ya no gorjean los colibríes. Permanecen inmó*
viles sus alitas azules, rosadas, de rubí y verde
mar, y da pena verlos arrimarse unos á otros, ale¬
targados por el frío, con sus agudos picos y sus
ojuelos como cabezas de alfiler. Allá abajo, en el
fondo del parqus, la hamaca está cubierta de es¬
carcha y las ramas de los pinabetes parecen de
cristal hilado. . La criolla siente frío y no quiere
salir.
Hecha un ovillo deiante del fuego, como uno de

sus pájaros, pásase los días mirando la llama y
evocando al sol con sus recuerdòs. Dentro de la
gran chimenea, luminosa y ardiente, vuelve á ver
todo su país: los anchos muelles bañados por el
sol, con la parda melaza que rezuma y fluye de las
cañas de azúcar, y los granos de maíz flotantes
entre un polvo dorado; luego las siestas de medio

día, las claras cortinas, las esteras de paja; des¬
pués las noches estrelladas, con sus brillantes lu¬
ciérnagas y sus millones de alitas que zumban en-
Jte las flores y mallas de tul de los mosquiteros.
Y mientras que sueña así ante la lumbre, sucé

dense los días de invierno, cada vez más cortos,
cada vez más oscuros Todas las mañanas hay que
sacar de la jaula un colibrí muerto, y ya no quedan
más que dós: una pareja de vedijas de plumas ver¬
des, ateridas, erizadas una junto á otra en un rin¬
cón...

* *

■Aquella mañana no ha podido levantarse la crio¬
lla. Él frío la agarrota, la paraliza como á una ba¬
landra mahonesa encerrada entre los témpanos del
Norte. El día está gris; la estancia triste. La escar¬
cha ha extendido fobre las vidrieras una gruesa
cortina de seda mate. La ciudad parece muerta y
por las silenciosas calles suena,como un lamento,
el barrenieves de vapor... Dentro de su lecho, la
criolla hace relucir las lentejuelas de su abanico
para distraerse y pasa ei tiempo mirándose en es¬
pejos de su país, guarnecidos con grandes plumas
indias..

ha tiple Pilar Sigler, de la compañía cfue
actúa en el teatro Granvla.
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Lo que ta entristece, sobre todo, es
que desde su lecho no puede ver la lum'
bre; parécete que ha dejado su
por segunda vez... De cuando í n cuan'

«¿Hay fuego en la
clón?»—Sf, o
chimenea está echando llamas. ¿No

chisporrotear la leña y estallar
piflas?—¡Oh, veamos!» Pe*

iflÉlfe'bien. Una noctie que'^^¡ÊF
_v tantemente hacia la hermosa llama in'

ella amado y
de los

la cama. «¿Quieres ver fuego,
V ^ bien?... ¡Bueno! Espera...» Y, arro'

.-. diliándose delante de la chimenea,
'^<|||Í|||^^||HB ta de con su espejito un

tiejo de la mágica luz: «¿Lo ves?.^''.^^SBfefe;'' Tr —¡No! No veo nada
Na,>4 jT —¿Y ahora?

—¡No! Tampoco...»
\^-\r ■ ^®''° lusSo, al recibir de pronto■■•-j'V.'··' en pleno rostro un rayo de la des¬

lumbradora luz que le circunda comoLa aplaudida actriz Emilia Baró, del teatro Romea, un nimbo. Vuelve á recordar su patria;
«¡Oh! ¡Ya la veo!», exclama gozosa la
infeliz criolla.Sucédense los días de invierno, cada vez más - Y muere, sonriéndose, con dos Inquietas lia'cortos, cada vez más oscuros. La criolla languP maraditas allá en el fondo de los ojosdece, desolada, entre sus colgaduras de encajes. •; .Xt-FONSO Daudet

Crespo Azonn está indignadísimo contraLacierva.
El e.» gobernador de Barcelona comprende, aun¬

que tarde, que ha sido víctima de una maquiavélica
venganza del cacique muleño.
Lacierva y Crespo tuvieron años atrás una cues¬

tión grave que estuvieron á punto de dirimir á mor¬
discos y puñadas.
Eos amigos de uno y otro apaciguaron los ánimos

y todo terminó bebiendo los contendientes y los me¬
diadores unos chatos de cazalla en una taberna de
\'nlencia.
Así las cosas y Laçierva ministro de la Goberna¬

ción, fué nombrado gobernador de Barcelona CrespoAzorin, honor que éste atribuyó al deseo de su anti¬
guo adversario de consolidar la nueva amistad.
Pero en esto, como en todo, Azorín no veía más

allá de sus narices.

Lacierva, que es hombre que no perdona, le sacó
de la oscuridad en que vivía y le trajo á Barcelona
con el único y exclusivo fin de ridiculizarle.
Y á fe que lo ha conseguido.
¡Bien se ha vengado I.acierva!

Si, como se asegura, Crespo ha retado á su ex
jefe, yo propongo á ambos un duelo á estilo chino,
con modificaciones por mi introducidas.
Los hijos del Celeste Imperio se balen usando c,-

mo arma el insulto y resulta vencedor en la lid el
que resiste más horas la tarea de denigrar al con¬
trario.
Pues bien; Crespo y Lacierva pueden desafiarse á

quien dice más tonterías en menos tiempo.
Con la seguridad de que quedan empatados.

*
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—Y si, como dijo Maura,
se sumasen las derechas,
¿cuál el cociente sería?
—Pues un cociente de... etcétera.

¿Lo insufrible del Teiwio}
Que don Juan sea Gallardo,
lo mismo que Angel Ossorio.

El discurso embotellado
no lo pudieron soltar...
Esto á Moret no perdonan
ni Cambó ni Cadafalch.

En Valencia, cuando à alguien
quieren tildarle de necio,
le dicen sencillamente:
"Me estás resultando un Crespo.,,

La peste, el cólera, el tifus,
la lepra, la filoxera...
Todo ello es preferible
á un Gobierno Maura-Cierva.

¿El colmo de la paciencia?
Sufrir que nos llamen |Cierva! El señor Capdevila, actor del teatro Romea.

Según un periódico conservador, el resultado de
las elecciones ha sido favorabilísimo para ellos.
El que no se consuela es porque no quiere.
Cuentan que el célebre doctor Garrido tomó por

serenat i ofrecida por sus admiradores una cence¬
rrada que le propinaron los estudiantes de Medicina
madrileños,

¿Si se abrirá la farmacia conservadora con la ra¬
zón social de Suceso-es del doctor Garrido?

Resulta muy parecido
el Garrido con Barrido.

Vosotros somos los primeros en estar satisfechos
de las gestiones del señor Gómez; pero nos parece
muy frecuente la concesión de votos
¿Por qué no se le da uno tan extenso que le sirva

para todo lo que en lo sucesivo pueda hacer y haga
á beneficio de Barcelona?

]Es lo más prácticol
V así cada dos semanas

no habrá concesión de votos;
pues dar así tantas gracias
¡resulta poco gracioso!

Dicen que el Chaldy se dará por contento y se re¬
tirará á la vida privada si le dan un millón ae pe¬
setas.

Es hombre que piensa bien,
su desinterés admiro.
Que á cualquiera se las den,
aunque sea coa el retiro.

«

Cada semana concede el Consistorio lin voto de

gracias para el señor Gómez del Castillo por sus
gestiones en Madrid á favor de los intereses de Bar¬
celona.

Los cuarenta y tantos días que faltan para las
elecciones municipales suponen un siglo de sufri¬
miento para los ediles de los distritos III, VII y VIH
que han de ser sometidos á sorteo.
Todos ellos hacen votos al santo de su devoción

para que la suerte les proteja y puedan disfrutar de
la brevita algún tiempo más.
Hay edil lerrouxista que ha prometido un guardia

municipal de cera á la Virgen de la Bonanova si le
protege.
Sin perjuicio de no cumplir luego con la Virgen si

la suerte le favorece.
La cuestión es conservar el acta; y para ello se

dan tanta maña los lerrouxistas como los neos.
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SOLUCZONSS
m tOMrsg SlilD. 7S. -- SimS DE PUHTDiDION

PROBLEMA

De Francisco Masjuan Prats

Dosiespijos iornian un ángulo de 60 grados. Si co-
ocamos un objeto entre ellos, ¿cuántas imágenes
formarán?

CHARADA
De Paulino Mainar

Una de las si; te
notas musicales
observo en primera,
y dice un vejete
que otra de las tales
hay en la tercera.
Dos es tratamiento

demasiado usado
que le dan á Gil,
y él está, contento
si va acompañado
de ese metal vil.
El total es circulo

bastante esférico;
no es cooperativo,
tampoco politico
ni recreativo.

CHARADA RÁPIDA
De Miguel Ferrer Dalmau

Prima dos, verbal; tres cuatro cinco, nombre de
mujer. Total, región española.

(Entre las soluciones recibidas no hay ninguna exacta)

( OorreapondlenteB & los qnebra-
deros de cabeza del 28 de Octubre)

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS

A los pies de la criatura puede verse el campesino.
En la parte comprendida entre el tronco del árbol
qué aparece en segundo término y el camino vése al
criado. Terciando el dibujo, entre la montaña y los
edificios que aparecen en el centro de aquél, apare¬
ce la mujer; el amante se ve junto al chiquitín.

AL JEROGLIFICO COMPRIMIDO
Canoa

AL LOGOGRIFO CHARADl'STICO.
Constantinopla

COflCUt^SO fíÜlWEf^O 76. - "iiniSTEÍÍIOI
I^remio ci© SO psesetas

¿Qué ocurre detrás de esta pared? De ello puede dar alguna idéalas líneas que se ven en la parte su¬
perior del grabado. ¿Es una escena violenta, cómica, amorosa, etc.? Ustedes dirán. Indiquenlo en el
centro del dibujo. La solución la publicaremos en el número correspondiente al 27 del actual. Caso de
que los solucionistas fuesen dos ó más, entre ellos se distribuirá por partes iguales el premio de 50 pese¬
tas. El plazo para la aceptación de soluciones terminará el dia 21 del corriente.

Han remitido soluciones.— Al rompecabezas con
premio de libros: R. Qallissá, J. Qallissá, C. Suñol, J. Cor-
vera, C. Capdevila, M. y J. Capdevila, J. Miranda, Emilia
Jou y Mer, Luisa Casas. A. Freixas, F. Carré, L. Mir,
Nemesia Aldabó, P. Roig, A. Llonch, A. Cobos, Margari¬
ta Felip, E. Vilaplana, L. Narreff, F. Zarcn, C. Asensi,

M. Poch, M. Bassas, E. Feu, R. Qraull, R. Capdevila, Lo
lita de Qassó, J. Amich, Palmira Toirá, J. M. Kuroki,
«Mero de can Serrano-y A. Mnrera.
Al logogrifo charadistico: Maria Balasch, Tomás

Aguiló, A. Suñol, Pedro Torrens, Carlos Sun ol, Juan Sis-
tachs y Ped.-o Casariego.
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^ ANUNCIOS ^

PRIMIR 3mEl
del Excnio. ipntamleiitd de
Darnolnna lo obtenido U far-DdluiilUild niacia del Dr. Domè¬
nech, en donde se elabora el ma¬
ravilloso tónico-reconstituyente
Foefo-GIlco-Kola Somenaoh,

que recomiendan los médicos más eminentes para combatir con éxito seguro la Menraatenia, Olorosls, Debilidad,
Palpitaciones, Oonvalecenclas y demás enfermedades nerviosas. Se entregará GRATIS una muestra en elegante
cala metálica á quien io solicita al autor, B. DOUEBIBOH, farmaGéntioo, — Bonda San Pablo, 71, Baroeloea.

PÍDASE FAHA CX7HAH LAS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y FORTIflCA LOS NERVIOS
DNimPTE BEGOinUDO POB LOS IBËGOS IflíS EiBEBTES

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.

Farmacia del Dr. AMARGOS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

AGENCIA
===== rJEJ

Ronda líniuersldad, 3i, v flrlbau, i7.--TeIéíonos 2,490 v 2,480
Servicio especial para el traslado de cadáveres y restes á tedas partes de España y del Extraqjere
La Cosmopolita es la Agencia funeraria ^ Pedid directamente antes que á otra las ta¬
que más barato trabaja de Barcelona. rifas de esta casa; son las más económicas.

SDHVICIO PDHMANDNTD
IsrOTA.; Ija Oosmopolita no ©atá acLlaerid.a á ningún tmst.

TUBERCULOSIS— ANE¬
MIA — NEURASTENIA
— CONVALECENCIAS
Potentísimo y ©ñoaz. = Venta en farmacias.

illstogáflíGO "Puig Jolrf JIBIBE YEBDli Demolcente, cura
Her»

petismo; Escrofulismo; Llagas pier¬
nas, garganta; Bozemas; Granos; Cas¬
pa. — EsondUlera, 22, Barosloaa

Imp. dt EL PRINCIPADO, EseudlUers Blanehs, 3 bis, bajo.
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Aunque no por la hermosura
podemos deoir al verlos

recordando á los pasados
lo de posi nubila Pbœbiis.


